DIPLOMADO EN TEOLOGÍA  Y BIBLIA
Trabajo Final
 MODULO I
Respuesta 1: 
Describe las cinco dimensiones del Jesús histórico que más te conmueven, convocan y provocan. 
· 1. Opción por los pobres.
Jesús conoció su gente, su pueblo y sabía porque estaban siendo oprimidos y siente compasión al mirarlos  cansados y abatidos y busca la implementación de una paz, pero no una paz sometida, sino de la justicia y el amor esto nos desafía a ser agentes de cambio en nuestros cambios en nuestros propios entornos, combatiendo las estructuras que deshumanizan y promoviendo la dignidad de todas las personas tal como lo hizo Jesús al confrontar el sistema de su época. 

· 2. La pasión por el Reino de Dios.
Con certeza podemos decir que la causa a que Jesús dedica su tiempo, sus fuerzas y su vida entera es lo que él llama “Reino de Dios”  es el núcleo central de su predicación. Con afirmación decimos que el Reino de Dios no es una teoría abstracta, sino la respuesta liberadora de Jesús. Comprender que el reino de Dios es el eje central de su mensaje, nos  invita a una evangelización que va más allá de una predicación doctrinal. En la práctica significa que la misión cristiana  debe estar intrínsecamente ligada a la liberación de los oprimidos.

· 3. Creación de un movimiento renovador.
Las palabras de Jesús  impactan y muchas se acercan a Él  y se van adhiriendo. Jesús se rodea de amigos y colaboradores pues la llegada del Reino de Dios está pidiendo un cambio de dirección en todo el pueblo
Y esto no puede ser tarea  de exclusiva de un predicador particular. Es necesario poner en marcha un movimiento de hombres y mujeres del pueblo que junto a Jesús ayuden a los demás a tomar conciencia de la cercanía salvadora de Dios.

· 4. Una vida entregada hasta la muerte.
El trágico final  de Jesús no fue una sorpresa, se había ido gestando día a día desde que comenzó con pasión a anunciar el proyecto de Dios que llevaba en su corazón. La muerte de Jesús no es un evento aislado, sino la consecuencia lógica de su vida y mensaje.
Esto es una invitación  a una profunda reflexión sobre el costo de la fidelidad a la justicia en un mundo marcado por el poder y la injusticia.

· 5. Él está vivo.
La resurrección da la razón  a Jesús y le hace justicia, confirmando la validez de su vida, mensaje y proyecto del Reino de Dios. La resurrección nos abre a la misión, dándonos la certeza, de que  Él resucitado nos acompaña hasta el fin de los tiempos., esto implica traducir esta experiencia de fé en acciones concretas de justicia, compasión  y solidaridad, buscando que el Reino de Dios se haga presente en nuestra realidad tal como lo hizo Jesús.





Respuesta 2: 
¿Cómo se relaciona el proyecto del Reino de Jesús y la confirmación – realización de una comunidad alternativa?
· Al comprender este proyecto del Reino de Dios primero nos sumerge en la compleja realidad socio política y económica  de la palestina del siglo I, periodo en el que Jesús de Nazaret vivió y desarrollo su predicación.
Ante tanta sumisión, crueldad, opresión, elevados tributos, miseria, endeudamientos y pérdida de tierras por los gobernadores romanos y reyes, Jesús siente compasión  y ve a su gente cansada y abatida de dolor ante tanto sufrimiento que andan como ovejas sin pastor.
Jesús inició su predicación siguiendo la línea profética de Juan el Bautista, proclama que el tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está próximo. Este evangelio por tanto no es un discurso o una doctrina, sino una buena noticia que cambia la situación de las personas.
Jesús no solo llama a hombres a su movimiento también a mujeres aquí rompe con estos esquemas al no usar expresiones despectivas hacia ellas, en una sociedad en donde las mujeres no tenían voz.
En su movimiento promueve una nueva familia sin dominación masculina en donde todos son hermanos y hermanas. La creación de esa comunidad liderada por Jesús hoy nos interpela directamente a revisar nuestras propias actitudes y prácticas en la sociedad actual.
Es por eso que cada uno de nosotros como seguidores de Jesús  estamos llamados  hoy más que nunca a la solidaridad activa, asumiendo los dolores y defendiendo la dignidad de los más vulnerables. Esto implicará ir más allá, confrontar a esos sistemas y estructuras que generan pobreza, desigualdad y exclusión. 
Que nuestras comunidades sean espacios donde la dignidad de cada persona sea reconocida y valorada sin importar su condición social o económica;  llamados a seguir las huellas del maestro sin miedo, confrontar con las personas y los sistemas que causan pobreza y a defender la vida en todos los sentidos aunque esto nos lleve a persecuciones y desafíos pero nuestra mirada en Jesús y su anhelado proyecto del Reino hoy más que nunca  debe continuar con mayor fuerza.
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